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Capítulo 2,  En la cola del banco 
 

Nadie nunca sabrá la cantidad de favores que me ha hecho – y me está haciendo –el 
Rey de España. 

Palabras de Néstor Kirchner a Joaquín Morales Solá, Diario La Nación, 30 de Enero de 2005 

 
Fotografía de la cola del Jumbo de Aerolíneas Argentinas con la bandera española, en el que 

se transportaron tropas inglesas a la zona de guerra en Irak.. 
Expe. Nro S01:0000833-2004 s/Denuncia del Sindicato de Pilotos ante las autoridades 

Argentinas. 
 
El reloj marcaba las dos de la tarde. La calle Florida era un mar de gente donde se 
movían caóticamente oficinistas, transeúntes, turistas y vendedores ambulantes. 
 
Entré al banco por una puerta lateral. Es que los ahorristas estafados – o lo que quedaba 
de ellos – hacían su recorrido golpeando con palos y martillos las metálicas puertas 
principales. Mezclado con el tintineo desparejo de los golpes, los gritos de reclamo ya 
no conmovían a nadie. Había ocurrido lo peor, lentamente nos habíamos acostumbrado. 
 
Miré en derredor. La cola para el pago de impuestos no parecía larga. Calculé que de 
media hora. Empezaría por allí. 
 
Saqué un libro y comencé su lectura. Después de dominar la angustia del tiempo de 
espera en ese lento zig-zag que avanza lentamente,  un libro era la mejor manera de 
ganar tiempo. O matar el tiempo, ya no lo sabía. 
 
De pronto sentí que alguien tocaba mi brazo.- 
 
-¿Cómo estás? 
 
-¡Hola! 
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Unos puestos más atrás, un ex compañero del FREPASO me había reconocido. ¿Cuál 
era su nombre? Habían pasado sólo cuatro años y ya poco me acordaba de él. 
 
- Te veo bien – atiné a decir.  
 
Estaba cambiado. Su cabello, siempre largo había perdido el desorden de épocas 
pasadas, ahora estaba ordenado. Vestía elegantemente. 
 
- ¿Seguís en el Congreso? – dijo. 

 
-No. Es que tuve que dejar. Al fin no aguanté. Vos lo sabés muy bien... los políticos.  
 
-Yo también me fui. En el 2000. Sabía que la unión transitoria FREPASO- 
RADICALISMO no iba a durar. Conseguí una beca en España y me fui a profundizar lo 
mío, las ciencias sociales. Estuve dos años, luego trabajé en un proyecto que tenía la 
universidad. Viajé por varios países. Y ahora volví. 
 
-España, España. Yo estuve en el 2001 cuando viajé a Madrid con un grupo de 
diputados que intentaban salvar Aerolíneas Argentinas de la quiebra; y después en julio 
de 2003, cuando Kirchner, recién asumido, estuvo en visita protocolar. Fui a llevar al 
Rey Juan Carlos una carta del comodoro Juan José Güiraldes dónde le pedía al Rey su 
intercesión para que retirara de Aerolíneas a los españoles de Marsans. 
 
-¿Seguís con Aerolíneas? ¿No te parece una causa perdida? 
 
-Bueno, alguien tiene que seguir. 
 
-Mirá, tal vez no lo sepas, pero los políticos en España, sean del color que sean, la 
tienen clara. A fines de 2006 se terminarán para España los subsidios de la Comunidad 
Europea. Millones y millones de euros que reciben de la Comunidad. No te imaginás los 
problemas que tendrá España cuando los subsidios acaben. 
 
Mi cara de sorpresa hablaba por si sola. 
 
-¿Qué? ¿No lo sabías? En España hay regiones enteras que están subsidiadas. Ya hace 
unos cuantos años que el Estado español se viene preparando para ese terrible momento. 
Yo creo que van a tener muchos problemas. 
 
Me miró. Yo permanecía mudo, el libro abierto en las manos. Él continuó. 
 
-¡Y vos luchando por Aerolíneas! ¿No te das cuenta que ellos tienen un plan que lo 
vienen aplicando metódicamente? Buscar recursos fuera de España, en las naciones que 
alguna vez fueron tierra de España en América. Aquí, en la Argentina, ¿no son dueños 
de nuestro petróleo, del gas, del mar, de los servicios públicos? Decime entonces, ¿qué 
gobierno va a sacarlos de la Argentina? ¿Acaso Repsol y las pesqueras españolas no le 
pagaron la campaña a nuestro presidente? Y a los anteriores también. ¿Vos creés que 
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Kirchner va a hacer algo en contra de España? Si hasta tiene gente adentro de su 
gobierno que trabajaron – y trabajan – descaradamente para España... 
 
El ding-dong del indicador marcaba que había llegado mi turno. Caja cuatro. Comencé a 
caminar automáticamente. 
 
Me miró cómo extrañado. “ ¡Chau, me alegro de verte!” , dijo. 
 
“Yo también” , respondí. 
 
El cajero levantó la vista sorprendido. Frente a la caja el libro seguía abierto en mis 
manos. 
 
“Disculpe.¡Soy un boludo!” , atiné a decir, cerré el libro y le pasé la boleta del impuesto. 
 

 
 
 




